
 

DECLARACIÓN FINAL DE NUESTRA ASAMBLEA LMC EUROPEA  

CRACOVIA 2023 

Los representantes de los Laicos Misioneros Combonianos (LMC) de Europa - Polonia, Alemania, 

Italia, España y Portugal se reunieron en su asamblea continental en octubre de 2023 en 

Cracovia, Polonia. 

Queremos empezar por reconocer la variedad de nuestros grupos en cada país y lo vemos como 

oportunidad y riqueza para crecer como familia LMC. Sabemos de la fragilidad de nuestros 

grupos, por lo que animamos a nuestros miembros a mantener la mayor sencillez posible y ser 

cada vez más eficientes en lo que hacemos. Una de las cuestiones más relevantes sigue siendo 

el intercambio de experiencias y vocación entre los LMC de distintos países, que nos permite 

crecer y comprender mejor nuestra propia vocación como LMC. Nuestra formación, que 

debemos referenciar en nuestra guía de formación internacional, es una fortaleza que 

tendríamos que reforzar a todos los niveles. Con especial atención a los LMC que regresan de la 

misión en el extranjero y su reintegración para una vida misionera y de servicio en los grupos 

LMC de sus países de origen. Somos conscientes de que son muchos los años de nuestra vida 

misionera que permanecemos en nuestro país de origen y esto es algo que debemos cuidar en 

nuestro proceso de discernimiento y formación. Recordando que una de las finalidades del LMC 

es acompañar y alimentar la vocación misionera de sus miembros a lo largo de su vida allí donde 

el Señor les llame en cada momento de la misma1. Para facilitar y seguir creciendo en este 

aspecto, animamos al intercambio de experiencias, y al acompañamiento mutuo, sobre cómo 

vivimos nuestra vocación a lo largo de nuestra vida, dedicando tiempo no sólo a aspectos 

prácticos como la organización, la formación o la economía en nuestras reuniones. Creemos 

también que es una oportunidad enriquecedora la participación en encuentros con otros LMC 

de diferentes países, por lo que invitamos a todos nuestros miembros a intentar participar en 

las oportunidades continentales e intercontinentales que regularmente ofrecemos como una 

gran riqueza. 

Cuidar nuestra vida misionera en Europa como un compromiso a largo plazo significa acompañar 

a los que regresan de la misión en el extranjero, acompañarles y ayudarles a entender la llamada 

que el Señor les está pidiendo de vuelta a casa. También es muy importante acompañar a 

aquellos LMC que no pueden partir al extranjero para que desarrollen su propia vocación allí 

donde están y crezcan dentro del movimiento. Sabemos que Europa es tierra de misión y 

sentimos la responsabilidad de cuidar este deber. 

Comprendemos las dificultades que tiene nuestra gente para vivir su vocación en su propio país. 

Las dificultades que tenemos para compaginar nuestros diferentes deberes (trabajo, familia, 

servicios misioneros...), priorizarlos y hacer posible la vocación que Jesús nos ha encomendado. 

No podemos vivir nuestra vocación como compartimentos estancos sino permitir que nuestra 

vocación de LMC abrace y dé sentido a toda nuestra vida, al estilo de familia que queremos ser, 

al modo de desarrollar nuestro trabajo, a la implicación en la Iglesia y/o en los movimientos 

 

1 Acuerdos Internacionales LMC Roma 2018 



 

sociales, a la implicación en nuestra comunidad, al compromiso por la justicia global, la paz y la 

integridad de la Creación, etc.  

La sociedad nos empuja a entrar en un determinado estilo de vida. Pero sabemos que es nuestra 

comunidad LMC la que refuerza nuestra vocación. Es manteniéndonos unidos como familia que 

podemos hacer posible nuestra vocación misionera, encontrar soluciones y proponer un estilo 

de vida alternativo que nos haga testimonio de Jesús allí donde estamos presentes. Es un reto 

que queremos afrontar juntos como LMC y dentro de la Familia Comboniana. 

Tuvimos tiempo para describir las múltiples dificultades que afrontamos en nuestra vida 

cotidiana, pero también el ideal de ser misioneros, dibujando todos los rasgos ideales que 

queremos tener como LMC y que nos permitirán seguir nuestra vocación. Entre todos ellos 

queremos destacar que es importante no quedarnos en las dificultades que tenemos y debatir 

de temas abstractos sino compartir nuestros sueños más locales a nivel nacional e internacional 

para alcanzar objetivos globales. Para ser creíbles, Comboni quería que fuéramos "Santos y 

Capaces" y con la determinación de comprometernos hasta el final. Sabemos que cuando 

ponemos a Jesús en el centro de nuestra comunidad suceden cosas maravillosas. 

Somos conscientes de que desarrollamos muchos de nuestros compromisos a nivel local o 

nacional, pero no somos un grupo de carácter local. Tenemos que mirar nuestra realidad 

internacional como un compromiso global donde todos debemos comprometernos en la medida 

de nuestras posibilidades, sin miedo a perder nuestra independencia. En este sentido, vemos la 

existencia de una asociación internacional LMC como la concreción de un movimiento LMC 

donde todos estamos dentro como una familia. Somos conscientes del miedo a estructurarnos 

jerárquicamente, a depender de otros y también del deseo de mantener nuestras convenciones. 

Sin embargo, el conocimiento y la experiencia de compartir y estar juntos nos hace avanzar en 

la idea de ser reconocidos por la Iglesia como una familia LMC, comprometidos juntos por la 

misión que el Señor nos encomienda. 

Finalmente, conversamos sobre las posibilidades para los próximos años. Insistimos en la idea 

de estar centrados en lo que hacemos. Hay compromisos que hacemos en varios países, como 

el de JPIC, donde podemos crecer en colaboración, intercambiando o realizando iniciativas 

conjuntamente. 

Desarrollar el Comité Europeo como un lugar de referencia donde podamos compartir las 

dificultades, pero también los éxitos que estamos teniendo en nuestros países y aprender unos 

de otros según las diferentes experiencias que tenemos. 

Tenemos un deber misionero común y esperamos que nuestro Comité Europeo pueda 

ayudarnos a cumplirlo. Que nuestro representante nos ayude a crear sinergia dentro de 

nuestros grupos LMC, y que haya una buena comunicación que permita que toda esta 

información llegue de la base a la coordinación y luego de vuelta a nuestras comunidades para 

enriquecer nuestra vida y nuestros servicios misioneros. 

Que el Señor nos dé fuerza y San Daniel Comboni entusiasmo para la misión.  

Cracovia, 14 de octubre de 2023 


